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Prólogo
Todo empezó con un café (y un caníbal)

La primera vez que vi a un psicópata… y no lo supe.

El día que conocí al amigo de un asesino

No sé si fue el cansancio acumulado, el silencio sepulcral del de 
la Biblioteca Nacional o la niebla que siempre me deja cuando 
investigo sobre crímenes —caníbales en este caso—, pero 
aquella tarde solo ansiaba una mesa libre, un café decente y 
algo de tregua para ordenar ideas.

Estaba trabajando en un reportaje sobre Hannibal, el origen 
del mal, y me había sumergido hasta las rodillas en expedien-
tes policiales, estudios psiquiátricos y relatos que te provocan 
escalofríos. Esos que uno lee sin pestañear, pero que más tarde 
regresan, como siempre hacen los fantasmas, cuando cae la 
noche.

Mientras el café se enfriaba —como suele pasar cuando 
los pensamientos hierven más que el agua—, un hombre de 
mediana edad, delgado, algo nervioso y con acento extranjero, 
se sentó frente a mí sin pedir permiso. Tampoco perdón. No 
había miradas, ni sonrisa, ni siquiera la cortesía de una excusa.

Estuve a punto de decir algo, pero entonces él se me adelantó:
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—He oído que está investigando casos reales, casos de caní-
bales. ¿Le interesaría conocer la verdadera historia de mi amigo 
Armin Meiwes?

¡Mi amigo, dijo! Armin Meiwes. Lo dijo sin inmutarse, 
como quien menciona a un antiguo compañero de universi-
dad. A un coleguilla de tertulia. El mismo Meiwes que fue con-
denado a cadena perpetua en 2006 por asesinar —y comerse— 
a un ingeniero de Berlín que había respondido a su anuncio en 
internet. Aquel hombre enjuto que estaba delante de mí, decía 
que ese monstruo era su amigo, precisamente un caso que yo 
conocía al detalle. O eso creía.

Pues ese hombre —Hans, según se presentó— me dijo que 
era el único amigo que Meiwes tenía, y también el único que 
seguía visitándole en prisión. Durante las dos horas que siguie-
ron, y en algún encuentro más que vendría después, me relató 
con una frialdad inquietante el desarrollo de los hechos; el 
ritual, la planifi cación, la voluntad por ambas partes. El horror, 
sí, pero también la lucidez con que los protagonistas habían 
tomado sus decisiones. Les digo la verdad, aunque trabajo con 
las palabras, ese hombre me dejó sin ellas. No me salía ninguna 
adecuada para esa ocasión. De hecho, solo podía mirar y escu-
charle, porque lo más perturbador para mí no era la sangre, 
ni el crimen cometido. Lo verdaderamente inquietante para 
mí era lo que Hans me revelaba entre líneas, que aquel asesino 
había sido, hasta entonces, un ciudadano funcional. Un traba-
jador, un hijo, un vecino, y que su víctima también lo era.

Yo —periodista, perito, analista, observadora entrenada en 
esos casos— no habría detectado nada fuera de lugar si me lo 
hubiera cruzado por la calle. Eso me resultaba demoledor.

Allí, en una cafetería iluminada por focos cálidos y rodeada 
de ilustres inmortales, entendí algo que no estaba en ningún 
manual forense: que los verdaderos monstruos no necesitan 
esconderse, solo necesitan parecer normales. Perturbador.
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Este libro nace de esa revelación. Y no, no trata sobre ase-
sinos. No es un catálogo de crímenes grotescos ni un inven-
tario de mentes criminales, aunque con esta introducción se 
lo parezca. Es algo así como un mapa. Un recorrido por ese 
territorio ambiguo donde habitan los psicópatas invisibles. 
Esas personas que no delinquen, pero devoran. Que no matan, 
pero arrasan a su paso. Que no necesitan una máscara porque 
ya aprendieron a parecer uno de nosotros.

Están en la empresa, en la política, en los vínculos más 
íntimos. Son admirados, promovidos, imitados. No llevan 
cuchillos, llevan su carisma. No dejan huellas, dejan efectos. 
Y muchas veces —o siempre—, cuando lo advertimos, ya es 
demasiado tarde.

No pretendo convertirte en experto detector de psicópatas, 
ni darte una receta mágica, porque no la hay. Solo intentaré 
abrir la puerta que tantos prefi eren mantener cerrada. Y si, tras 
leer estas páginas, empiezas a ver con otros ojos al jefe encanta-
dor, al socio brillante, al amante misterioso o a esa persona que 
te hace sentir diminuto sin levantar la voz, entonces este libro 
habrá cumplido su propósito.

El psicópata invisible, el psicópata de al lado, el integrado en 
la sociedad, no se esconde. Solo se parece demasiado a alguien 
que crees conocer. Y ese es el verdadero peligro.

Volviendo al hombre misterioso, durante los minutos 
siguientes —o quizás fueron segundos, pero el tiempo a veces 
se comporta como un actor dramático—, lo único que supe 
hacer fue mirarle fi jamente. Él mantenía la compostura con 
una serenidad casi clínica. No parecía un exhibicionista del 
horror, ni alguien deseoso de atención. Era más bien un hom-
bre que hablaba con la naturalidad de quien cuenta que su 
amigo colecciona sellos. Y esa compostura me mantuvo intri-
gada durante todo el tiempo.

—¿Meiwes? —pregunté, sin dejar de observarle.
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—Sí. Armin. Le conocí antes de que todo ocurriera. Aún 
conservo cartas suyas. Me pregunta por el mundo, por la gente, 
por los libros nuevos. Le leo, le escucho. Es alguien… especial.

Especial. Esa fue su palabra. Especial.
Y entonces, sin más ceremonia que un sorbo de su propio 

café, empezó a contarme la historia desde dentro. La misma 
historia que yo llevaba días leyendo en artículos fríos, en infor-
mes forenses, en análisis académicos que hablaban del caso 
como un fenómeno extremo de parafi lia y pérdida del control. 
Pero Hans no hablaba desde la distancia. Hablaba desde la 
intimidad.

Meiwes, me dijo, era meticuloso, amable, casi tímido. Vivía 
en una casa heredada de su madre —a la que cuidó hasta su 
muerte— y trabajaba como técnico informático. Tenía un jar-
dín ordenado, una vida discreta, y nadie, absolutamente nadie, 
habría imaginado que dentro de él latía el deseo de devorar a otro 
ser humano. No por odio, no por impulso, sino por necesidad 
emocional. Una forma, según él, de no estar solo nunca más.

Su víctima, Bern Jüren Brandes, por cierto, no fue engañada, 
o no demasiado. Respondió con total libertad a un anuncio de 
internet que Meiwes había publicado. Así de simple. 

Después, Jüren dejó instrucciones escritas y asumió el des-
tino con entusiasmo. Era ingeniero, educado, discreto. A Hans 
no le tembló la voz al describirme cómo esa víctima se despidió 
del mundo, cómo se entregó al ritual. Me hablaba como si rela-
tara una experiencia fi losófi ca, no un crimen.

Escuchar aquello no fue exactamente espantoso. Fue des-
concertante. Sin embargo, el horror no estaba en los detalles 
gráfi cos —que los había—, sino en lo que subyacía, en esa cer-
teza de que dos personas perfectamente funcionales, integra-
das, inteligentes y socialmente aceptadas habían protagoni-
zado uno de los actos más perturbadores de nuestro tiempo.

Y nadie lo vio venir.
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Nadie advirtió el vacío emocional de uno, ni la pulsión 
autodestructiva del otro. Porque lo que sí me quedó claro es 
que ambos sabían lo que estaban haciendo. Y lo hacían con 
una lógica interna que, aunque repulsiva, no era incoherente. 
El deseo de fusión llevado al extremo, el abandono del cuerpo 
como ofrenda, y la posesión absoluta del otro. Absoluta y bru-
tal. Muy brutal.

Desde el principio supe que Hans hablaba con una tranqui-
lidad que no era insensibilidad, sino otra cosa. Una suerte de 
desapego emocional aprendido, o quizá contagioso. No sé si 
era su manera de protegerse de lo que sabía, o de convivir con 
ello. Pero recuerdo con nitidez la frase con la que cerró aquella 
primera conversación:

—No todos los monstruos gritan. Algunos te preguntan 
cómo estás antes de devorarte.

Me despedí con más educación que seguridad. Caminé de 
vuelta entre las salas de la biblioteca con esa sensación que 
queda cuando has sido testigo de algo que nadie más ha visto. 
Un cruce improbable entre la cultura y el abismo.

No dormí bien esa noche. Ni muchas otras. Pero no por las 
imágenes, sino por la idea. Por la posibilidad de que el verda-
dero peligro no esté en los márgenes, sino en el centro. De que 
el psicópata invisible no parezca un psicópata, porque es así. 
De que el mayor error sea creer que lo reconocerás.

Por qué este libro no es lo que crees

Quizá llegaste hasta aquí pensando que ibas a leer un desfi le 
de monstruos. Crímenes espeluznantes, mentes enfermas, 
diagnósticos clínicos, algo de sangre y mucho morbo. Lo 
comprendo. El título invita a eso, el comienzo también, y ade-
más lo fácil es señalar al que se sale del cuadro. Pero no, este 
libro ya te he revelado que no va de asesinos. O, al menos, no 
exclusivamente.
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Tampoco va de la psicopatía como rareza clínica, ni de tras-
tornos mentales tratados con guantes de látex y tecnicismos 
quirúrgicos, para eso están los manuales. Esto va de lo que no 
se dice, de lo que se oculta bajo la palabra «normal». Va de esa 
jefa encantadora que te hace sentir un inútil sin levantar la voz, 
de ese político que sonríe mientras recorta, del coach que te 
promete libertad emocional y te deja atado por dentro, de esa 
pareja que te adoraba… hasta que empezaste a necesitarla.

Este libro va sobre ellos, sobre los que no matan, pero des-
gastan. Sobre los que no huelen a peligro, pero tienen la punte-
ría perfecta para herirte donde más duele.

Va del psicópata invisible.
El que no aparece en los periódicos.
El que nunca levanta sospechas.
El que no cruza líneas legales, pero borra tus límites emo-

cionales con una precisión de relojero suizo.
No verás a estos personajes en la sección de sucesos. Están 

en la portada de revistas de negocios, en los rankings de popu-
laridad, en las listas de invitados. Son los que siempre parecen 
saber lo que hacen. Porque lo saben. Pero lo que hacen no es lo 
que parece. Veamos.

Por qué este libro es necesario

Escribo esto no solo por interés profesional, sino por responsa-
bilidad. Porque la idea de que el psicópata está siempre «en otro 
sitio» es falsa y, además, peligrosa.

El psicópata está donde no lo esperas, donde nunca se mira, 
donde el éxito tapa los síntomas, donde el carisma confunde, y 
donde la víctima no puede hablar porque nadie la creería —o 
eso cree.

Este libro no es una caza de brujas, ni un diagnóstico de 
pasillo. Es una guía para mirar distinto, para escuchar lo que 
no se dice y para detectar lo que se repite.
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Y, sobre todo, para entender que la violencia no siempre 
tiene forma de puño. A veces tiene forma de ascenso, de adu-
lación, de silencio, y de relación que te dejó vacía sin entender 
por qué.

Cuando empecé a investigar perfi les criminales, como 
periodista y después como perito en criminología y psicología 
forense, creía que los psicópatas eran minoría. Que eran esas 
excepciones clínicas que aparecen en documentales de madru-
gada y que uno puede observar desde lejos, protegida por la 
pantalla, por la distancia, por el hecho de que «eso nunca me 
pasará a mí». Hasta que te pasa.

Y, con el tiempo, además, tuve que rendirme a otra eviden-
cia: que muchos no están presos, muchos no cometen deli-
tos tipifi cados, muchos no empuñan cuchillos ni atropellan a 
nadie. Sencillamente están ahí, a la luz del día, con traje, con 
sonrisa, con agenda. Están en tu cama, en despachos, en insti-
tuciones, en relaciones sentimentales estables (aparentemente). 
Psicópatas funcionales, integrados. Algunos —muchos—, 
incluso, admirados.

Personas que no sienten culpa, que no empatizan, que no 
dudan. Que saben exactamente qué botón pulsar para obtener 
lo que quieren. Y lo pulsan. Y lo hacen con elegancia, con estra-
tegia… con precisión.

Puede que tú hayas conocido a alguno, o puede incluso que 
aún no te hayas dado cuenta. Ese es el problema.

En estas páginas no pretendo darte miedo. El miedo, si me 
permites, ya lo llevas puesto. Lo que quiero es afi nar tu radar, 
y que empieces a mirar de otro modo, que te cuestiones lo que 
brilla, y que escuches con más atención el silencio emocional 
de quienes te rodean. Porque ese silencio emocional te dirá 
mucho. Incluso, puede que te lo diga todo.

Y si al terminar este libro te descubres haciendo memoria 
—ese jefe, esa pareja, esa amistad que no terminabas de enten-
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der—, y distingues esos rasgos psicopáticos, entonces habre-
mos conseguido lo que buscábamos.

Porque el psicópata invisible no aparece en tus pesadillas, 
aparece en tu día a día. Y lo peor de todo es que no siempre 
viene a hacerte daño. A veces solo viene a conseguir lo suyo. Y 
tú, tú estabas en medio. Un efecto colateral que no provocará 
ningún remordimiento.

Y, por último, decirte que en la mayoría de los casos me 
refi ero al psicópata en masculino. Esto es porque me resulta 
más fácil. Tampoco he querido estar utilizando los dos géne-
ros continuamente porque el texto hubiese perdido su ligereza. 
Quiero decirte que, aunque me dirija al género masculino, 
siempre me refi ero a ambos sexos. Empezamos.
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PARTE 1. 
EL PSICÓPATA QUE NADIE VE
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Introducción:
 ¿Qué es un psicópata integrado? La persona 

perfecta con un lado que no quieres ver

Una vez, en un congreso sobre criminología, un reputado psi-
quiatra se me acercó en el cóctel posterior a su ponencia y me 
preguntó —con esa media sonrisa de quien lanza un dardo 
disfrazado de cortesía— qué entendía yo por psicopatía. Le 
respondí sonriendo que me lo preguntara después del segundo 
vino. Lo hizo, no se olvidó. Y le contesté algo que, para enton-
ces, me salía ya sin esfuerzo, quizá porque lo había visto muy 
de cerca:

—Un psicópata es alguien que puede destruirte la vida sin 
derramar una gota de sudor… ni una de culpa, ni de arrepen-
timiento, ni de empatía. 

No se río. Me dijo que no estaba mal como defi nición perio-
dística… o personal. Luego añadió, con voz más baja, que pro-
bablemente conocía a varios. Que todos los conocíamos. Que 
estaban en nuestras reuniones, en nuestras listas de favoritos y 
—a veces— en nuestras camas.

Y ahí está el punto.
Durante años, el imaginario colectivo ha colocado al psicó-

pata en una jaula de cristal: criminal, violento, aislado, irracio-
nal. Un depredador que actúa al margen del mundo y que se 
delata por su brutalidad. Un personaje de película, con banda 
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sonora disonante y mirada torva. El problema es que muchos 
se ajustan a ese perfi l… excepto los reales, los invisibles.

El psicópata integrado es otra cosa.
No grita, no muerde, no mancha.
Se adapta, seduce, escala.
A menudo, brilla. Lo admiras antes de sospecharlo, lo sigues 

antes de entenderlo. Y cuando lo entiendes… ya no puedes 
hacer nada. O casi nada. O muy poco.

Yo los llamo «los impecables». Son pulcros, verbales, 
sociales. No todos son extrovertidos, pero ninguno es torpe. 
Algunos incluso exhiben cierta calidez. Una calidez sin raíz, 
como una vela LED, brilla, pero no quema. Y eso es lo que más 
descoloca. Porque nos han enseñado a identifi car el mal con el 
dolor, no con el vacío.

El psicópata invisible, ese que vive perfectamente mimeti-
zado con el entorno, no comete delitos. No necesita hacerlo. El 
delito, en todo caso, lo cometen los demás por él, el subordi-
nado que carga con sus decisiones, la pareja que enferma emo-
cionalmente, la persona que se culpa por no haber visto antes 
lo evidente.

Suelen tener éxito, pero no siempre. Algunos fracasan, aun-
que rara vez se hunden. Otros ni siquiera lo intentan. Hay psi-
cópatas en la cima, pero también en la planta baja, en lo domés-
tico, en lo cotidiano, en lo íntimo. Si bien, lo que tienen todos 
en común no es lo que hacen, sino lo que no sienten.

No sienten culpa.
No sienten empatía.
No sienten vergüenza.
Y sin embargo, saben perfectamente simular todo eso.
Estos invisibles conocen los códigos sociales. Aprenden 

rápido lo que emociona a los demás, y no porque lo compartan 
—eso no lo hacen nunca—, sino porque les resulta útil, para 
avanzar, para ganar, para protegerse.

Y lo hacen con una efi cacia que desconcierta, porque no tie-
nen el freno emocional que sí tenemos los demás. No dudan, 
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no se angustian, no revisan sus decisiones antes de dormir, y 
tampoco arrastran las consecuencias internas del daño que 
han causado. Porque, simplemente, no les duele, ni siquiera les 
molesta. Son indolentes.

¿Son conscientes de lo que hacen? Absolutamente.
¿Lo justifi can? Siempre.
¿Lo lamentan? Nunca.
No estamos hablando de locura, ni de enfermedad, ni 

siquiera de maldad, si quieres verlo así. Estamos hablando de 
otra estructura, otra lógica… otro cableado. Uno que es del 
todo invisible.

Y esto, que puede parecer aterrador, es sobre todo revelador. 
Porque una vez lo ves, ya no puedes dejar de verlo. Ni en tus 
relaciones, ni en tu entorno, ni —a veces— en ti mismo.

¿Y si el auténtico psicópata no es violento?

Durante mucho tiempo, el término «psicópata» estuvo reser-
vado a los grandes titulares. Era sinónimo de asesinato, tor-
tura, sadismo. Un sello que solo se estampaba en los perfi les 
más monstruosos, los más extremos, los más cinematográfi cos.
El problema de haber aceptado esa defi nición es que, en reali-
dad, nos ha dejado ciegos. Porque el auténtico peligro no está 
en el que rompe las reglas, sino en el que las conoce a la perfec-
ción y las utiliza en su favor.
No es el lobo que ataca al rebaño a plena luz del día, sino el que 
se disfraza de pastor, el que se transforma para que veas en él 
lo que quieres ver.

El psicópata invisible, el integrado, no aparece en la escena 
del crimen, porque su escenario es otro. Su escenario es una 
ofi cina, una relación, una campaña electoral, una sala de jun-
tas. No necesita recurrir a la violencia física, porque maneja la 
violencia emocional y simbólica con una destreza mucho más 
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efi caz. Su arma no es el cuchillo, es la palabra, el silencio, la 
omisión, la sonrisa en el momento exacto.

Y eso desconcierta. Porque mientras buscamos al villano de 
película, se nos cuela en casa el personaje que ni siquiera sabía-
mos que había que vigilar: el amable, el generoso, el simpático. 
Y cuando por fi n lo notamos, ya es tarde. O peor aún, no nos 
creemos lo que vemos.

Porque tiene una reputación intachable.
Porque «no puede ser tan malo si todo el mundo le adora».
Porque «nunca me ha gritado», «nunca me ha golpeado», 

«nunca me ha mentido… abiertamente».
Porque los monstruos, nos han dicho, no sonríen. Y este no 

solo sonríe, este cae bien.

Perfiles psicológicos del psicópata

(Esto que vamos a contar aquí es importante porque no todos 
los psicópatas son iguales. El conocimiento de los perfi les psi-
copáticos es esencial para comprender las complejidades de la 
naturaleza humana, especialmente cuando se trata de aque-
llos individuos que operan al margen de las normas sociales 
y morales. Como digo, no todos los psicópatas son iguales, y 
aunque en la mayoría de los casos compartan características 
comunes, sus comportamientos, motivaciones y tácticas varían 
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de manera signifi cativa. La importancia de conocer estas dife-
rencias radica en la posibilidad de identifi car a estos individuos 
antes de que causen daño, de prever sus movimientos y, sobre 
todo, de protegernos de sus manipulaciones.

Un psicópata impulsivo puede ser ruidoso, evidente, actuar 
de forma desordenada y errática. En cambio, otro psicópata, 
el encubierto, se mueve en silencio, construyendo una fachada 
perfecta mientras oculta su verdadera naturaleza detrás de 
sonrisas y palabras amables. Mientras que algunos psicópatas 
se sienten impulsados por el deseo inmediato de satisfacción, 
otros son más fríos, calculadores y estratégicos, esperando 
pacientemente su momento para tomar el control. Las diferen-
cias son sutiles, pero esenciales, y cada una de ellas tiene impli-
caciones en la manera en que estos individuos interactúan con 
su entorno.

Cualquiera que haya estado cerca de un psicópata sabe 
lo engañosos que pueden ser. En su mayoría, no se presen-
tan como monstruos, eso es evidente. No usan una etiqueta 
que grite «psicópata» a los ojos de los demás. Por el contrario 
— ya lo estáis viendo—, a menudo se muestran como personas 
encantadoras, inteligentes y competentes, lo que les permite 
infi ltrarse en el entorno y ganar la confi anza de quienes los 
rodean. Y es precisamente ahí donde radica el peligro, en su 
capacidad para operar en la oscuridad, para manipular y con-
trolar sin ser detectados.

Comprender las distinciones entre los diferentes tipos de 
psicópatas no solo es una cuestión de interés académico o clí-
nico, sino una herramienta esencial para nuestra supervivencia 
social y emocional. En un mundo tan interconectado, donde 
las relaciones personales y profesionales se cruzan y se entrela-
zan de manera constante, poder identifi car qué tipo de psicó-
pata estamos tratando nos permite anticiparnos a sus acciones. 
Conocer cómo se infi ltran, cómo juegan con nuestras emocio-
nes y cómo crean dependencia, es la clave para protegernos.
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Cada perfi l de psicópata tiene una forma distinta de mani-
pular a quienes lo rodean. El impulsivo, aunque fácil de identi-
fi car por su comportamiento errático, puede ser destructivo en 
entornos donde la improvisación y la falta de control son des-
ventajas. El psicópata controlado, por otro lado, tiene el poder 
de operar de manera tan discreta y calculada que es casi impo-
sible detectar su manipulación hasta que ya es tarde. Luego está 
el psicópata emocional, que conoce las emociones humanas 
mejor que muchos de nosotros, capaz de utilizarlas para tejer 
una red de dependencia que nos atrapa sin que lo notemos.

Identifi car a cada tipo de psicópata, y entender cómo sus 
tácticas varían, nos da una ventaja invaluable. Nos permite pro-
teger nuestros intereses, nuestras emociones y nuestras vidas 
de aquellos que ven a las personas como simples piezas en un 
juego, sin tener ninguna consideración por el bienestar de los 
demás. La comprensión de los perfi les psicopáticos nos otorga 
el poder de ver más allá de la fachada, de entender lo que real-
mente motiva a estas personas y, sobre todo, de poner límites 
antes de que sus manipulaciones nos afecten profundamente.

En síntesis, conocer las diferencias en los perfi les psicopáti-
cos no solo nos ayuda a identifi car a los que nos acechan, sino 
que también nos proporciona las herramientas necesarias para 
anticipar sus movimientos y poner en marcha medidas pre-
ventivas. Saber a qué tipo de psicópata nos enfrentamos cam-
bia completamente el enfoque de cómo gestionamos nuestra 
interacción con él. Con esta información, podemos actuar con 
más claridad, más fi rmeza y, lo más importante, con mayor 
seguridad.
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Perfiles psicópatas invisibles

El Psicópata Impulsivo

El Psicópata Controlado

El Psicópata Emocional

El Psicópata Superviviente

El Psicópata Encubierto

El Psicópata Narcisista

El Psicópata Paranoico
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1. El psicópata impulsivo

La diferencia entre un impulso y un destino es solo 
el instante en que decides actuar. 

Anónimo

Quizá este es el más claro de todos los perfi les. El psicópata 
impulsivo es uno de los tipos más visibles en comparación con 
otros perfi les, ya que su comportamiento tiende a ser más des-
organizado y errático. Aunque aún pueda pasar desapercibido 
en algunos entornos, su falta de control sobre sus impulsos lo 
hace más susceptible de ser detectado. Este tipo de psicópata 
actúa sin pensar en las consecuencias de sus actos, buscando 
siempre la gratifi cación inmediata. Aunque sus comporta-
mientos pueden parecer espontáneos o «naturales», están 
motivados por una necesidad interna de satisfacer sus deseos 
más primitivos y egoístas.

Cualquiera que haya interactuado con un psicópata impul-
sivo puede reconocerlo por su difi cultad para planifi car a largo 
plazo. No se preocupan por el futuro, ni por los daños que pue-
dan causar a las personas de su alrededor, porque la gratifi ca-
ción instantánea es su único motor.

Estos individuos pueden tener difi cultades para mantener 
un empleo estable, mantener relaciones saludables o incluso 
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seguir las normas básicas de la sociedad, ya que sus necesi-
dades inmediatas y su deseo de evitar el malestar les llevan a 
tomar decisiones apresuradas.

A menudo, se presentan como personas carismáticas y 
espontáneas, lo que inicialmente puede ser atractivo. Pero, 
imagina un individuo que constantemente se lanza a nuevas 
aventuras sin pensar en las repercusiones. Si bien, este compor-
tamiento puede parecer divertido al principio, pronto se vuelve 
claro que las decisiones que toma están basadas en la impul-
sividad, lo que genera caos en su vida y la de los demás. En 
entornos laborales, por ejemplo, estos psicópatas pueden tomar 
decisiones arriesgadas, ignorando las reglas o las consecuen-
cias a largo plazo de sus actos.

Siguiendo con este perfi l, uno de los aspectos más problemá-
ticos del psicópata impulsivo es su incapacidad para manejar 
las frustraciones. Si algo no sale como espera, la ira o la frustra-
ción rápidamente lo dominan. En cambio, en lugar de tomarse 
un momento para refl exionar o analizar la situación, reacciona 
de inmediato, a menudo de manera agresiva o destructiva. Este 
comportamiento puede ser particularmente dañino en relacio-
nes interpersonales, donde la falta de autocontrol se traduce en 
estallidos de ira, manipulación emocional y comportamientos 
destructivos.

A menudo, los psicópatas impulsivos tienen una necesidad 
constante de «sentir algo», ya sea a través de la excitación, la 
adrenalina o la gratifi cación instantánea. Cualquiera que haya 
interactuado con ellos puede notar que constantemente buscan 
nuevas experiencias, a menudo sin considerar los riesgos o las 
consecuencias. Esta necesidad constante de emoción los lleva a 
tomar esas decisiones impulsivas que pueden tener un impacto 
negativo en su bienestar, el de sus amigos o colegas y, a veces, 
incluso en el bienestar de su propia familia.



29

El impacto en los demás

Las víctimas de un psicópata impulsivo pueden experimen-
tar un amplio rango de emociones, desde el asombro hasta la 
angustia. Imagínate estar atrapado en una relación con alguien 
que cambia de opinión constantemente, que actúa sin pensar 
y que crea caos a su alrededor, esté donde esté. La falta de esta-
bilidad emocional de este tipo de psicópata puede crear un 
ambiente tóxico, lleno de ansiedad e inseguridad, donde la víc-
tima nunca sabe qué esperar. Las personas que están cerca de 
un psicópata impulsivo se sienten como si estuvieran constan-
temente caminando sobre cáscaras de huevo, sin saber cuándo 
puede estallar una nueva crisis.

Además, la manipulación de este perfi l no siempre es tan 
sofi sticada como la de otros psicópatas, pero es igualmente 
efectiva. Si bien, a menudo utilizan la agresividad o la intimi-
dación directa para salirse con la suya, aprovechándose de su 
impulso para actuar sin pensar. Y es que, en lugar de construir 
una fachada de «encanto» como otros psicópatas, el impulsivo 
utiliza su naturaleza desinhibida para manipular a los demás 
a través de la fuerza o la rabia, haciendo que aquellos que lo 
rodean se sientan indefensos o inseguros.

El psicópata impulsivo en el trabajo 
y en las relaciones

En el entorno laboral, el psicópata impulsivo a menudo crea 
caos. Cualquiera que haya tenido que trabajar con un colega 
impulsivo sabe que sus decisiones pueden ser erráticas y peli-
grosas. La falta de planifi cación y la tendencia a actuar sin pen-
sar a menudo hacen que las tareas no se completen de manera 
efi ciente.

Por otro lado, los psicópatas impulsivos pueden ser encan-
tadores y persuasivos en un primer encuentro, a largo plazo su 
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falta de responsabilidad y su estilo de vida impredecible tien-
den a desgastar la confi anza de sus colegas.

En las relaciones personales, este tipo de psicópata a menudo 
crea altibajos emocionales extremos. Piensa por un momento 
estar en una relación con alguien que cambia de ánimo sin 
previo aviso, que tiene un comportamiento errático y que a 
menudo actúa de manera destructiva cuando las cosas no van 
como quiere. El psicópata impulsivo no tiene una visión clara 
de su futuro ni de cómo sus decisiones pueden afectar a los 
demás, lo que crea un ciclo constante de inestabilidad emo-
cional. Por este motivo, las personas cercanas a ellos pueden 
sentirse atrapadas en un patrón de caos emocional y abuso, sin 
poder encontrar una salida.

El impacto a largo plazo

A largo plazo, las personas que interactúan con un psicópata 
impulsivo suelen experimentar un agotamiento emocional 
signifi cativo. La constante incertidumbre y la falta de control 
pueden llevar a la víctima a sentirse perdida, confundida y, en 
algunos casos, incluso a sufrir de trastornos emocionales como 
ansiedad y depresión. Siguiendo con esta dinámica, el impacto 
que un psicópata impulsivo tiene en su entorno es profundo y 
dañino. No solo afecta a la estabilidad de sus relaciones perso-
nales, sino también a la seguridad emocional de las personas a 
su alrededor.
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Ejemplo de actuación de un psicópata impulsivo

Escenario: 
confl icto en 
una fi esta.

Imagina que estás en una fi esta con ami-
gos y uno de ellos, un conocido psicópata 
impulsivo, comienza a discutir acalora-
damente con otro invitado. La conversa-
ción empezó por una simple diferencia de 
opiniones, pero la intensidad de la discu-
sión aumenta rápidamente. De repente, el 
psicópata comienza a gritar y a insultar al 
otro, incapaz de controlar su ira. La gente 
a su alrededor se queda en silencio, mien-
tras él continúa, ignorando por completo 
las consecuencias de su comportamiento.

Lo que 
sucede:

El psicópata impulsivo, en lugar de cal-
marse o intentar razonar, reacciona con 
violencia verbal. En este momento, no le 
importa lo que piense la gente ni las posi-
bles consecuencias para su reputación o 
las relaciones. El impulso de desquitarse 
es más fuerte que cualquier pensamiento 
racional.
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2. El psicópata controlado

El poder absoluto corrompe absolutamente, pero 
la corrupción más peligrosa es la que ni siquiera se nota.

Anónimo

El psicópata controlado es un perfi l mucho más peligroso y 
difícil de detectar que el impulsivo. Este tipo de psicópata es 
altamente meticuloso y estratégico, capaz de planifi car sus 
movimientos y decisiones con precisión. Aunque a menudo se 
comporta de manera que parece normal o incluso ejemplar, su 
verdadera naturaleza permanece oculta detrás de una fachada 
cuidadosamente construida. En el fondo, el psicópata contro-
lado no actúa por emoción ni por impulso, sus decisiones son 
el resultado de un análisis frío y calculador de la situación y sus 
propios intereses.

Cualquiera de vosotros que haya convivido de cerca con 
un psicópata controlado sabe que su mayor habilidad es la de 
pasar desapercibido. A menudo se presenta como una persona 
perfectamente funcional, incluso atractiva, que cumple con las 
normas sociales y laborales. 

Siguiendo con esta idea, su éxito en la vida social y profe-
sional radica en su capacidad para entender y manipular a las 
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personas sin que ellas se den cuenta. Mientras que otros psicó-
patas pueden ser evidentes en su comportamiento, el contro-
lado se mueve en las sombras, con un autocontrol absoluto que 
le permite operar en cualquier entorno sin levantar sospechas.

Lo que hace que el psicópata controlado sea tan peligroso 
es que tiene una habilidad excepcional para adaptarse a las 
circunstancias. En lugar de actuar de manera impulsiva, pla-
nea cuidadosamente cada paso y evalúa meticulosamente las 
consecuencias de sus acciones. Es decir, no se deja llevar por 
las emociones del momento ni por el deseo de gratifi cación 
inmediata, sino que busca obtener poder y control a largo 
plazo. Como digo, cualquiera que haya interactuado con un 
individuo así sabe que las decisiones que toma siempre están 
guiadas por un cálculo frío, sin dejar espacio para la moral o 
la empatía.

La manipulación emocional en su máxima 
expresión

El psicópata controlado no utiliza la agresividad abierta como 
el impulsivo, ni la manipulación emocional directa como el 
emocional. En su lugar, este tipo de psicópata es experto en 
leer a las personas, en identifi car sus debilidades y en utilizar 
esa información de manera estratégica. 

Cierra los ojos, e imagina por un momento que estás tra-
bajando junto a alguien que parece entenderte a la perfección, 
alguien que sabe exactamente cómo hacerte sentir especial y 
único, pero que, al mismo tiempo, está manipulando tus emo-
ciones y comportamientos para su propio benefi cio. Este es el 
arte de la manipulación emocional que el psicópata controlado 
domina.

Y, siguiendo con este patrón, el psicópata controlado sabe 
exactamente qué decir y cuándo decirlo para obtener lo que 
quiere. No necesita ser agresivo ni invadir los límites de los 
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demás. Por el contrario, crea un ambiente en el que las per-
sonas sienten que él es el único en quien pueden confi ar. Al 
sembrar dudas en la mente de sus víctimas sobre sus propias 
decisiones, el psicópata controlado mantiene un control total 
sobre ellas sin que estas siquiera se den cuenta de que están 
siendo manipuladas.

Si bien, a menudo este perfi l de psicópata se muestra como 
alguien extremadamente encantador y confi able, una persona 
que parece tener todo bajo control. Esto hace que aquellos que 
lo rodean no cuestionen su comportamiento ni sus motivacio-
nes. Si has estado cerca de este tipo de psicópata, seguro que 
has notado que, aunque su exterior es pulido y profesional, 
siempre hay algo inquietante debajo de la superfi cie. Su com-
portamiento siempre tiene un propósito, un fi n, y sus acciones 
no son espontáneas, sino calculadas.

El psicópata controlado en las relaciones

El psicópata controlado es un maestro en las relaciones per-
sonales. Piensa estar en una relación con alguien que parece 
ser la persona perfecta: atento, comprensivo, siempre dispuesto 
a ayudar. Pero conforme la relación avanza, empiezas a notar 
que siempre tiene el control. Él decide dónde ir, qué hacer, y, 
a veces, incluso cómo pensar. En cambio, la manipulación es 
sutil y gradual, y la víctima puede no darse cuenta de que está 
perdiendo el control de su vida hasta que ya es demasiado tarde.

Este tipo de psicópata tiene una habilidad especial para 
establecer relaciones de dependencia emocional, sin que sus 
víctimas se den cuenta de que están atrapadas. A menudo se 
presenta como el «salvador» o «protector» de su pareja, mien-
tras que, en realidad, está extrayendo poder emocional y con-
trolando todos los aspectos de la vida del otro.

Si alguno de vosotros ha estado en una relación con un psi-
cópata controlado sabe muy bien cómo funcionan, y que las 
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primeras etapas parecen idílicas, pero, con el tiempo, la per-
sona manipulada comienza a sentir que no puede vivir sin él, 
lo que crea un ciclo de dependencia emocional devastador.

El psicópata controlado 
en el trabajo y la sociedad

En el ámbito laboral, el psicópata controlado es aún más peli-
groso. Siguiendo con su capacidad para adaptarse a cualquier 
situación, este tipo de psicópata puede ascender rápidamente 
en una organización, utilizando su astucia y manipulación 
para ganar poder. No utiliza tácticas agresivas ni dominantes, 
sino que se va infi ltrando sutilmente en el sistema, ganando 
la confi anza de sus superiores y compañeros mientras sigue 
operando en secreto para sus propios intereses. En cambio, las 
decisiones que toma nunca son impulsivas. Todo está cuidado-
samente planeado, y sus objetivos siempre están orientados a 
obtener más poder.

Si has trabajado con alguien así has podido notar que, 
a menudo, este tipo de psicópata se presenta como alguien 
muy competente, profesional y dedicado, pero, en privado, su 
manipulación y control están bien establecidos. A medida que 
avanza en la jerarquía, se asegura de que nadie pueda cuestio-
nar su posición. Su éxito no es producto de la habilidad técnica 
o de la creatividad, sino de su capacidad para leer a las perso-
nas, hacer promesas que sabe que no cumplirá, y manipular los 
entornos a su favor.

El impacto del psicópata controlado 
en los demás

Las víctimas del psicópata controlado rara vez se dan cuenta de 
que están siendo manipuladas, y cuando lo hacen, a menudo 



37

ya es demasiado tarde. La manipulación emocional y la crea-
ción de una dependencia profunda en la víctima dejan cica-
trices duraderas, tanto en la autoestima como en la capacidad 
de tomar decisiones autónomas. Supón lo que es vivir en un 
entorno donde nunca eres libre para tomar tus propias deci-
siones, donde siempre hay alguien que te dice qué hacer, qué 
pensar y cómo sentir. Las consecuencias de estar atrapado en 
esta dinámica son profundas y afectan a todos los aspectos de 
la vida de la víctima.

Ejemplo de actuación de un psicópata controlado

Escenario: 
Competencia  
en el trabajo.

Ponte en situación, y visualiza que 
trabajas con un colega altamente compe-
titivo, que parece siempre calmado, ana-
lítico y lleno de confi anza. Cada vez que 
hay una reunión o una competencia por 
un ascenso, él siempre se presenta como 
el candidato perfecto, pero su éxito nunca 
parece provenir solo de su habilidad pro-
fesional. Descubres que, en privado, ha 
manipulado la información que presen-
taron otros colegas, lo que lo pone en una 
posición privilegiada sin que nadie se dé 
cuenta.

Lo que 
sucede:

El psicópata controlado utiliza su 
calma y su meticulosidad para manipu-
lar las situaciones en su favor. A menudo 
no hay gritos ni confl ictos evidentes, pero 
sus tácticas de control pasan desapercibi-
das, mientras él asegura quedarse siem-
pre con el poder y la ventaja..
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